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Los animales cum plen en el Carn aval español fun­
ciones de pr imordial importancia, hasta el punto de po­
der decir que son los perso najes centrales del mismo.
Destaca en primer lugar su carácter amb iguo. Su anima­
lidad se man if iesta en co mportamientos no del todo
claros , de ahí que se elija pre ferentemente la máscara
para encarnarlos. La máscara pos ibil ita la con jun ción de
lo animal con lo hum ano en su infini ta gama de posib ili­
dades. Ello amortigua las diferencia s entre unos y otros,
la pura libert ad instintiva que encarna el anima l permit e
al hombre conquistar bajo el aspecto animalesco una
espontaneidad vita l no sometida a reglame ntación hu­
mana alguna . El hombre, tr asmu tado en best ia, altera su
comportamiento habitual y adopta el de aquella, con el
que se ident ifi ca plenamente contribuy endo con su pre­
sencia a crear el cl ima típicamente carnavalesco de li­
cencia y tr asgresión. La comunidad adm ite durante ese
corto espacio de t iempo la invasión de su te rritorio por
el animal, real o simulado, lo que equ iva le a una acepta­
ción a tiempo parcial de lo natural en el ámb ito de la
cultura.

Debemos hacer una prime ra dist inc ión escl areced ora .
Los animales que part icipa n en el Carnaval pueden div i­
dirse en dos gran des grupos: uno el de aquellos que de­
sarrollan su existencia en un entorno ajeno al hombre,
relacionándose con él desde la confrontación y la pug ­
na. Son los anima les salvaj es no domesticados por el
hombre y con el que a menudo entra n en competencia,
así el oso , el lobo, el caballo salvaje, etc . Un segundo
t ipo lo const it uyen aquellos que el hombre usa en su
propio benef icio y que pertenece n a su ent orno habi­
tua l, cotidiano , reputándose en fun ción de su ut ilidad
económica imprescindible en la sociedad tradicional.
Aquí podemos inclui r el bu rro, el gallo, etc.

El comportamiento act ivo o pasivo de unos y otr os
los diferencia claramente cum pl iendo fun ciones dife ren­
tes durante la f iesta , aunq ue siempre partiendo de las
cual idades propias de cada uno de ellos , entendiend o

por tal no sólo las que se derivan de su comportamien­
to habi tual o de su util idad directa, sino los sign if icados
de tipo sim ból ico con que la historia los ha ido cargan ­
do, aunque no tengan por que ser totalment e conscie n­
tes a sus usuar ios.

Los animales salvajes, potencialmente poderosos son
encarnados por máscaras de muy diversas confeccio­
nes, desde las forma s más elementales a las que expre­
san un gusto estét ico típicamente popu lar (así las «va­
qu illas» simples armazones de madera cubiertos po r
una tela basta -el caso de Velilla de la Reina- León, que
pueden recargarse de ado rnos con una intención decid i­
damente emulat iva - «vaquillas» de Colmenar Viejo­
(Madrid). En las representaciones carnavalescas es muy
común que dichos anim ales m uest ren su abierto con ­
flicto con el hom bre, en su cal idad de alim añas que éste
debe somete r o dar muerte . Son muy abundan tes las lu­
chas sim uladas entr e uno y otro, hasta que el animal se
somete a la superior idad humana. El mundo de lo salva­
je y lo humano aparecen enf rent ado s y la puesta en es­
cen a de esta lucha co nst ituye el momento central de su
intervención en el Carnaval. Es entonces cuando se si­
mula su muerte o pérdida de fuerza (casi una agon ía)
para recu perarl a acto seguido, como si todo ello res­
pon diera a una necesidad ritu al cuya explicación desco­
nocemos. También puede ocurr ir que al f inal de la fiesta
el animal se ret ire sub itamente hasta el año próx imo o
que se le de mue rt e, al igual que al pelele de Carnav al.

Los otros anima les que podríamos llamar domésticos
cumplen otras funciones una especialmente signif icat i­
va: ejerce r la críti ca social. El animal perten ece él tam­
bién al entorno humano, pasa su vida en una sit uación
de completa dependencia a la vo lun tad de su amo y
ciertamente es un espectador pr ivilegiado de la vida co­
tidia na del vecindario. El t iem po carnavalesco permite
una inversión de roles, el dom inado se conv ierte en crí­
t ico de la co munidad y para ello se muestra raciona l y
agudamente lúcido contr astand o co n la irraci onalidad y
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estupidez que hab itualmente le caracteriza. Desde estos
presupuest os es justamente el animal doméstico el más
capac itado para expresar en punzante discurso el des­
doblam iento de la comunidad frente a sí misma , expre­
sar su prop ia lucidez crí t ica y jugar el papel de ch ivo ex­
piatorio ajeno al vec indario.

Finalmente mencionar el espacio que se reserva al
anima l en los juegos carna valescos. sin ahorro de san­
gre y crue ldad. aunque lo que choca a nuestra moderna
sensib ilidad nada t iene que ver con la prim itiva f inalidad
ritual que sin duda pose ían. No estaría de más evitar el
jui cio condenatorio en aras de la autent icidad carnava­
lesca.

GALLO

La nota más característ ica de este anima l. es la de su
pro tagoni smo en las denominadas «Carreras de gallos ».
las cuales t ienen como objet ivo pr inc ipal el sacr if icio del
mismo. El elemento o grupo que lleva a cabo tal acción.
está det ermi nado. en la mayoría de los casos . por la
«muchachada» o «mocerío» (quintos). organizada. en el
pr imer caso. por un supe rior o maestro. Unos y otros
eligen a suertes su respec t ivo «Rey de gallos ».

la calle. o entre dos palos separados. y matándo­
lo con espada .
lI.a).- A pie, previo vendaje de ojos . [Galicia, Astu­
rias, Valle del Roncal . Cast illa-León).
lI.b.).- Sobre cuadrúpedos (caballos, burros•...).
(Gaücia. Cast illa, Extremadura).

Mucha y variada es la interpretación que sobre el ga­
lio se ha hecho a lo largo de la Historia, sin embargo. en
el caso de las «Carnestolendas» españolas se reduce ,
probablemente. a la mortificación del apetito carnal. por
cuanto de lujuria posee este animal. El hecho de que; en
muchos casos, se lleven a efecto «carreras de gallos» el
Martes de Carnava l, puede responder también a la
muerte del mismo. ut il izando para ello a uno de los ani­
males domésticos más lascivos y carnales que existen.
As í. el martes de Carnava l. día en que se acaba éste ,
puede ser representado con la muerte del gallo, que
simboliza la carne . relac ionada con el Carnava l.

El hecho de que se efectúen dos t ipos de ejecución
en dicha man ifes tac ión popular. nos está indicando. por
otra parte . que estamos asistiendo a una man ifestación
de carácter RITUAL. en la que la fertilidad juega un pa­
pel tremendamente importante. Con la decapitación del
gallo. la 'sangre cae sobre la madre tierra; con la int ro-

Teruel (Jabaloyas). Entierran vivo al gallo que será matado

Visto s de esta manera los elementos fundam entales
para el desarrollo de la manifes tación popula r denomi ­
nada «Carrera de gallos». en la que el prota gon ista pr in­
cipal es el animal real y el que desarroll a la acción la
muchachada o mo cerío. pasamo s segu idam ente a refe­
rir las pos ibil idades que existen en España de ejecutar el
gallo:

1).- Enterrándolo hasta el cuell o. una vez corrido
sue lto , y matándolo con espadón, prev io venda je
de los ojos del ejecutor. (Galicia. As turias, Catalu ­
ña. Cast illa).

11).- Atá ndo lo a una cuerda de uno a otro extremo de
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duc ción del animal en ella. la vinculación es más direc­
ta. Hay una asoc iación con los elementos o espíritus te ­
rrenales.

LA VACA Y EL TORO

Los bóvidos que aparecen en estas f iestas de Carna­
val son de fo rma simulada; como caso excepc iona l de
animal real tenemos los encierros y corridas de toros de
Ciudad Rodrigo (Salamanca), en las que el últi mo día. al
term inar la corrida el pueblo pide otro toro llamado «ce­
nizo», a los ganaderos. En caso de concedérselo se pro­
longa un día más la fiest a.

Varias son las fo rmas de represe nta ción de estos ani-



males. A menudo para con feccionar la vaqu illa se util i­
zan unos palos colocados horizontalmente a los que se
unen otros for mando arcos verticales para dar forma al
cuerpo del animal. Cubriendo est e armazón se coloca
una te la, que puede ser de dist inta s cla ses, tale s como
algodón, arpillera o piel de vacuno. Una cinta a modo de
rabo com pleta el cuerpo. Para la cabeza se puede utili ­
zar una real o bie n simulada en madera u otro material,
llevando los cuerno s autént icos del anim al.

A veces este disfraz es más simple y un so lo palo lar­
go, al que se inserta la cabeza del anim al, es suf iciente
para sim ular d ic ho bóvido.

Cualquier hombre o chico del lugar, que lo desee pue­
de ser el portador de este armazón por reg la general.
aunque en algunos casos este honor le co rresponde al
grupo o perso na que lo ha realizado. Deberá llevarlo so­
bre los hombros cuand o se trata del anima l completo y
sujeto con las manos , arrast rando el palo si so lamente
es la cabeza.

El nombre genuino con que se designa a est os anima­
les es el de «vaqu illas», varia ndo en algunos casos con
den ominaciones locales ta les como: «morena» en Laza
(Orense), «maravaquilla» en Arroyo de la Luz (Cáceres)

La Vaquilla. Colmenar Viejo (Madrid)

«toro de vari llas» en Extr emadura, «to ro- blanco» y «to­
ro-saco» en Velilla de la Reina (León).

Estas vaqu illas hacen su aparic ión acompañadas de
var ios mozos que rec iben diferentes nombres según los
lugares, así, por ejemplo en Canencia (Madri d) se les lla­
ma «botargas», en Velilla de la Reina (León) «gui rrio».
Estos personajes, que aparecen en número var iable, a
veces llevan indument aria estrafalaria y caretas , po rt an­
do siempre cencerros colgados a la cintu ra, que hacen
sonar al acompañar a la vaqu illa. Su func ión es tanto la
de acompañar como la de tratar de protegerla de la
gente.

Tanto las vaquill as como los toros hacen su apa rición

el martes de Carnava l, recorri endo las diferentes calles
de la localid ad, a su paso embisten y asustan a todas
las perso nas que enc uentran, sien do su blanco preferi ­
do las chic as, que a su vez huyen para librarse de ellas .

Concluye su aparic ión con disparos de salvas, mo ­
mento éste en que la vaquilla cae al sue lo muerta. A
continuaci ón la dan a beber limonada o vino para que
resuci te en unos casos y en ot ros es la gente, allí pre ­
sente, la que bebe. Esta limonada, como es lógico simu ­
la la sangre del bóvido .

En otras ocasiones este animal. term inada su actu a­
ción o más bien cuando los mozos que la man ejan lo
desean, desaparece sin ningún ceremon ial.

El carácter ritua l que tiene este anima l. según algunas
op iniones se encu entra identi fi cado con la reproducción
de la ma rcha normal de la vida humana, anima l y vege­
tal en sus t res fases fundamentales de nacimiento, de­
sarroll o y muerte, que pode mos ident ificar con el desa­
rroll o de las fie stas de Carnaval , siendo el martes el día
en que muere la vaquilla al igual que el Carnaval.

Sobre este tipo de disfraces finalmente diremos que
abundan en la zona centro, no limi tándose su aparic ión
a los días propios de Carnava l, ya que durant e el perio­
do carnavalesco, concretamente al celebrarse la festivi ­
dad de San Sebast ián. el 20 de enero y de La Cande la­
ria, el 2 de febrero, son numerosos los casos. sob re
tod o el de la zona ser rana de la provincia de Madrid, en
que aparecen.

Com o casos aislados se encuentran en la zona no­
roeste de la Península. Tanto en uno como en ot ro caso
la apar ición de este animal de forma sim ulada im plic a la
importancia que éste t iene en la econom ía local. ya que
en las zonas em inentemente ganaderas es en las que
más aparece protagon izando algunas de sus fiestas.

EL CABALLO, EL BURRO Y LA MULA

Agrupamos en un solo apartado tod os aque llos ani­
males que sirven de montura, desde el más noble y pre­
ciado, el caballo, a los más pop ulares, burro y mul a.
aunque es pos ible distingu ir algunas funciones propi as
que los particularizan y a las que nos referiremos en
cada caso .

Por lo gen eral se trata de máscaras animales y só lo
los burros aparecen realmente como monturas cómicas
de personajes carnavalescos. o llevando al propio car ­
naval en forma de pelele por las calles del pueblo.
Abundan también las caba lgatas de burros en pleno
tr iunfo del Carnava l (Xin zo de Limia - Orense) o tirand o
del carro del Entroido (así llamado en Galic ia - Carballino
- Oren se), casi siempre enjaezado grotescam ente. A ve­
ces se elige el burro más viejo del pueb lo. somet iéndole
a duras bromas que incl uso pueden llegar a cos tarle la
vida (así en Villanueva de la Vera - Cáceres). El burro se
presta muy especialmente a la farsa y al escarn io, razón
por la cual se asocia a uno de los momentos cumbres
de la f iesta: el juici o y muerte posterior del Carnav al.

Máscaras de burro no tenemos docu mentadas. aun­
que el burro sin ning ún ti po de materialización real o
f ing ida, es 'el autor y protagonista del tes tament o que
con carácter de cr ítica social pron uncia el ma rtes de
Carnaval una persona elegida a ta l propósito (Laza
-Orense). Aquí el burro, inteligente y cri ti co para con los
vicios de los vec inos encarna al propio Carnaval. El tes ­
tamento de anim ales está documentado y estudiado
prol ijamente.

Caballo y mula se presentan, sin embargo, como
máscaras más o me nos elabo radas . La más senci lla
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consist ir ía en un armazón de madera con algún elemen­
to descriptivo como son las crines del animal, y un
mozo generalmente haciendo las veces de jinete -si lo
hay- cub ierto el armazón con una tela basta . Ot ra varie­
dad más compleja incluye no sólo la montura f ing ida,
sino el ji nete muñeco superpuesto que se art icu la entre
el supuesto caba llo y el hombre que lo lleva (ejemplo
caract erísti co el «arnontato» de Bielsa. Hoesca ).

A isladamente la mul a simulada es guiada por un per­
sona je tópico -el «maragato» en Galic ia-, que invi ta re­
pet idamente a los espectadores de la f iesta a montar
sobre el anima l -especialmente a las mozas-, procuran­
do t irar les al suelo o llevarle s a la cant ina para pagar
un a cantidad de vino.

El caba llo suele adoptar un aspec to feroz y vio lento,
atacando a la gente y en ocasiones fust igándola con un
lati guillo, en cuyo caso el protagonista es aquí el jinete.
Constit uyen mas caradas más complejas, tanto en el Pi­
rineo como en el País Vasco y Galicia, el caballo se so­
mete a dos acci ones de gran importancia ritual: una el
herrad o forzoso, dominada la fogosidad del caballo por
el grupo de los «gita nos» que lo persiguen constante­
mente (emaraqatos» en las ma scaradas gallegas donde
sustituyen el caba llo por la mula ). Un segundo acto se
desarrolla en torno al capado del anima l. también forzo­
so a consecu encia del cua l pierde fuerza para recuperar
acto seguido sus brios oEn el Pirineo . País Vasco y Gali­
cia, el caballo actúa de forma muy seme jante, respon ­
dien do a un ri to insertado en las ce lebraciones carna va­
lescas aunque de oscuro sen t ido .

Los días en que suelen aparecer no son especialmen­
te signific ativos aunque se conc ent ra con preferenc ia el
domingo y marte s de Carnaval.

Como co nc lusión a modo de síntes is, di remos que el
burro se pre sta más a la parod ia y la críti ca socia l como
montura burlesca ajus tada a la broma y al escarnio . La
mula y el caballo pueden actuar como una máscara fus ­
t igado ra más, en cuy o caso es el jin ete el elemento sig­
nificativo. Es importa nte t ambién señalar que tanto el
cab allo como el bur ro aunque esté en mucha menor
proporción, se usa en las carreras de gallos como ya se
señaló anter iormente al hablar de este anima l. pon ién­
dose de mani fi esto la hab ilidad y destreza de los jin etes.
La muerte del gallo en esta variante, consti tuye un jue­
go o diversión típic amente carnavalesco y el burro o ca­
ballo son , a nuestro modo de ver elementos l údrcos que
proporcionan un col or peculiar de riesgo e ince rti dum­
bre a estas diversiones clara mente relacionadas con
otras de ascen dencia medieval (correr las cintas, et c.).

En las mas caradas el ji net e só lo si rve para efect uar
los movim ientos que debe ría realizar el animal identi fi ­
cándose por completo con ellos. Caballo y mu la suelen
ir acompañad os por ot ras másca ras, gitanos en el pri­
me r caso y maragatos en el segundo, y en relación con
otros personajes animales o hum anos propios de cada
una de ellas. Muy inte resan te es el simulacro de su
muerte y resurrección que lo identific an claramente con
el mismo Carnaval.

ELOSO

El oso es un animal simulado repre sentado por hom­
bres que apar ecen en determinados lugares de la Penín­
sula, generalm ente en épocas de carnaval. Atendiendo a
los datos que pose emos, esta representación se cen t ra
fundamenta lmente en dos áreas:

- Zona de Gredos, concreta mente la comarca de La
Vera (Cáceres) y área pirenaica.

Aparecen representaciones en otros lugares pero de
una forma más aislada que las anteríores como por
ejemplo en Lastras de Cuéllar (Segovia).
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La simulación del anima l adquire fo rma dist inta para
estas dos zonas. En la com arca de la Vera (Cáceres) el
oso era representado po r un hom bre que se tiz naba la
cara de negro y portaba los llare s que renegrid os y que­
mados por el fuego se les atab an al cuello. Esto s ser­
vían como med io de sujecc ión del animal y evitaban la
fuga del mismo. En el Pir ineo también era repre sentado
por un hombre, aunque en esta zona el disfraz se aseme­
jaba más al animal puesto que llevaban cabezas de car­
tón o de pieles de oso y en el cuerpo pellejo s del mismo
animal u otros. La sujección se hacía por med io de una
soga que se le ataba al cuello.

En algunos lugares del Pir ineo como por ejemplo An­
dorra la apa ric ión del oso se llevaba a cabo de la si­
gu iente manera: unos cazadores armados de escopeta
sal ían del pueb lo simulando la busca del animal, di spa­
raban al aire y el oso se dejaba caer co mo muerto y at a­
do con la soga al cuello era conducido al pueblo. Todos
los vecinos salían a presenc iar la llegada que junto a la
pareja de cazadores daban la vue lta a toda la loca lidad .
A lo largo del reco rrido persegu ían a las mujeres , las le­
van taban las fa ldas y corrían detrás de los niños ame­
drentándoles. La funci ón del cazador era la de conducir
al animal mediante la cuerda y hacerle bailar de cuando
en cuando. El baile del oso fue muy característico en
toda esta área, podemos citar como ejemplos Andorra,
Ceret . Prats de Molió .

El Ball de l'ó s . de Prats de Molió, al Vallespir

Este disf raz daba derecho a entrar dentro de las ca­
sas para hacer determinadas bromas que era una de las
fun ciones del oso como en el caso de Sarroca de Belle­
ra (Lérida).

En Santa Coloma de Queralt (Geron a) el anima l. ob li­
gaba a revo lcarse po r el fango a los vecinos hasta que
conseguía que quedasen todos sucios y embarrados.
Para amenazar a los veci nos llevaba una gruesa porra e
inclu so llegó a pro veerse de un puñal en muchos sit ios .

En otras localidades el cazador es sustituído por un
domador (A rizcun - Navarra), que incluso porta un palo
con el que pega y amenaza el an imal cuando corre de­
masiado. En la zona de la Vera (Cáceres) el personaje
que acompaña y guía al oso cumple la misma función
que en los casos anteriores.

El recorrido del oso se hacía en algunas localidades
de la comarca de la Vera como por ejemplo Robled illo ,
Valverde y Talaveruela, metido en un cajón a modo de
jaula siendo tr ansportado por las calles del pueb lo en
una narría o anga rillas . A l igual que los casos del Pirineo
el oso realizaba diversas bromas entre las que sobresa­
lían las de asustar y amedrentar a mujeres y niños .



Tenemos ejemplos en que la desaparición y muerte
del oso formaba parte del rito final de esta representa­
ción. En Viandar de la Vera (Cáceres) al atardecer del
martes, se metía la «osa» en un edificio, usado para se­
car castañas e higos, donde los vecinos acudían hasta
este lugar parodiando una despedida que protagoniza­
ban las mujeres con lamentaciones y llantos.

En Castelbó le desollaban y el que encarnaba la figura
del oso llevaba una bota de vino escondida bajo el
atuendo, cerca del cuello ,que oportunamente rajaba
para que sal iera el líquido que simularía la sangre. Des­
pués se tiraba al suelo dándose por muerto. En otras lo ­
calidades el oso moría, resucitando posteriormente.

Atendiendo a los datos expresados, el oso encarna la
fuerza bruta, pero dominada por un personaje que es el
que le lleva (domador, cazador, etc .). Por tanto el an ima l
no es una máscara fustigadora que posea una total li­
bertad en sus actuaciones, ya que se establece una
pugna con el domador que representa el triunfo del
hombre sobre el an imal. El oso por el contrario encarna
la fuerza bruta al proceder de un lugar desconocido y
potencialmente peligroso como es el bosque.

El resto de los part icipantes de la fiesta se mantienen
al margen de esa lucha entre el hombre y el an imal ,
aunque pueden ser objeto de agresiones inesperadas si

la tortuga, I'ós i la Roseta de la representació del
Casament de l'ós, a Aries de Tec. al Vallespir

el an imal log ra zafarse del control a que está sometido .

Quizás la ubicación de est e elemento carnavalesco en
las zonas señaladas se deba a la abundancia de est a es­
pec ie en esos lugares y del peligro y resp eto que supo­
nía para la comun idad su existenc ia.

Por otro lado este animal pos ee un marcado carácter
estaciona l, al transcurrir el per íodo invernal en su cueva
sin dejarse ver hasta la llegada de la pr imavera, lo que
se relaciona directamente con el Carnaval entend ido
como tránsito del invierno a la pr imavera.

Para algunos autores el oso, también guarda relac ión
con los difuntos, por ser un anima l del inf ramundo, rete­
niendo a las almas durante el período invernal para ex­
pu lsarlas luego durante el Carnava l. Quizás pueda estar
vinculado a esto , el elevado número de rituales que se
hacen a los difuntos en los días de Carnaval. Las prácti­
cas consistían en ofrendas, cantos, misas, etc ., en gene­
ral actos protectores hacia las ánimas para evitar que
dañaran a la comunidad . Tenemos documentados estos
rituales, el martes de Carnaval, en cas i todos los pue­
blos de la Comarca de la Vera (Cáceres), localidades en
las que la figura del oso está presente.

L'ós i el qui el mena, de la representació del Casament de
l'ó s. a Aries de Tec, al Vallespir

LOBO

En Cataluña, el baile y la cacería del lobo sustituyeron
a veces a los del oso, por considerarse también símbolo
del invierno, puesto que de la misma manera se escon­
día en una cueva durante la época fr ía para no sal ir más
que con la llegada del buen t iempo.

El baile era reali zado por jóvenes disfrazados con pie ­
les de lobo cubriéndoles cabeza y hombros. Se repre­
sentabasu cacería por ser la época más propicia para
ello según los payeses catalanes que creían firmemente
hace unos años, que los lobos se casaban en Carnaval y
que por lo tanto, ocupados en el amor, no tomaban las
precauciones acostumbradas para su defensa, como en
otras épocas del año .

El ball de la Post o del Llop, de ManlleL/.

En diversos pueblos de la Plana de Vich , catalana, al
norte de Barcelona, entre otros en Man lleu y en San Pe­
dro de Torrell ó, estuvo en uso hasta hace relativamente
pocos años un llamado «baile del lobo o de la «tabla».
Se bailaba la noche del jueves lardero sólo por hom­
bres, divididos en dos largas filas; unos llevaban una ta­
bla atada a la espalda y los otros una gruesa pica o pala
y todos al bai lar marcaban el ritmo con sus perneras de
cascabeles. En todas las evoluciones de la danza, que
se hacía al son de una melodía muy sencilla, daban los
de la pica fuertes golpes sobre la tabla de sus compañe­
ros, con gran furia , produciendo un son ido sordo pero
muy int enso. El hecho cur ioso de haber solamente unos
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danzantes que pegaba n y otros que recibían los golpes
sin intentar defenderse, parece que quería simul ar la re­
presentación de una escena de cacerla,
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La masc arada de l L10pde la Guilla, de l'Al t Bergada

MACHO CABRIO

Actualmente en el Pirineo de Huesca se con tinúa ce­
lebrando en la loca lidad de Bielsa una máscarada carna­
valesca en que aparecen los disfraces de «tranqas» al
cargo de muchachos con la cara t iznada de negro, dien­
tes de patata , cub iertos con pieles de cabra , cuernos de
macho cabrío en la cabeza, y un palo o «tranqa» en la
mano. Quizás la aparición de este disfraz esté en rela­
ción con el simbol ismo encarnado por el macho cabrío
en orden a la fertilidad.

OVEJA

En Ituren y Zubieta, pueblos del Pir ineo navarro, cer­
canos a la frontera francesa, los mozos se disfrazan de
ovejas con pieles que ajustan sobre faldas mujer iles de
encajes y co lgando de la espalda grandes cencerros. El
ruido rítmico que producen las esqu ilas al ir saltando en
el cami no que med ia entre los dos pueb los, pud iera in­
terpretarse como un intento de producir el despertar de
la naturaleza, ahuyentar las plagas de la tierra y favo re­
cer el futuro de la sementera con esta acc ión rev ita liza­
dora .

Ituren-Zu bi eta. Ultimo domingo ene ro

PAJARO

En algun os lugares catalanes como en el Penedés,
Barcelona, y en el Campo de Tarragona , existió la cos­
tumbre muy popu lar de representar al Carnaval por un
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sujeto disfrazado de pájaro cubi erto de plumas, llamán­
dol e umoixó Foguer» o «Pájaro Eoguero». Vestía un
traje de punto, untado con una substancia pegajosa que
a menudo so lía ser miel. sobre la cuál iban adheridas
una serie de plum as para que pareciese un pájaro, que
encarn aba t sentido de la Fiesta. .

PERROS Y GATOS

A menudo el carnaval ha sido representado y lo es
hoy, por un perro. En un área bastante extensa y tom an­
do como ejemplo Extremadura, es característ ico de es­
tas fechas hacer bromas a los perros, atraparles con di­
versos artefactos, ata rles a la cola calabazas huecas o
latas, y también mant earles.

Protagonistes de la mascarada de l casament i de la mort
del gat, de Prat de Comte, a la Terra Alta

En Cataluña en cam bio se hacía una representa ción
carnavalesca, con el casamiento de un gato y una gata,
que eran personas que se cubrí an la cara con una piel
de oveja parda y llevaban una cola de espart o. Se simu­
laba que el gato enfermaba a causa de una butifarra que
había tomado en el banquete de bodas y al sent irse mo­
rir hacía su testamento que era una sát ira de la vida lo­
cal. Al llevarle a enterrar resucitaba y por cons igu iente
al año sigu iente se podía repet ir la misma escena . La
canc ión de la muerte y testamento del gato es muy po­
pular en el cancionero castellano y se la encuentra tam­
bién en muchas otras regiones de la Península.

CERDO

La utilización de este anima l, especialmente como ali­
mento, es común en muchos de nuestros Carnavales.
Resulta cur iosa la abundancia de carne de cerdo que en
pueblos de nuestra est irpe se considera manjar prop io
de este mo mento del año, hasta el pun to de denominar­
se con el calificati vo de «gras» a estos días, tant o en



francés -ern árdi gras-» como en catalán «dijous gras ».
o «lardero» en castellano con la m isma sign if icac ión .

También existe la cos tumbre de colgarse en los dis­
f races carna valescos piezas del cerdo obte nidas de su
matanza, co mo chorizos o but ifar ras. Por ejemp lo la ca­
pita na de la Fiesta del Pero-Pa lo el Martes de Carnava l
en Villanueva de la Vera (Cáceres) lleva como emb lema
y símbolo de poder unos chori zos puest os en un palo .
Se puede citar también la cos tu mb re de hacer bromas
con trozos del mismo anima l. llevando en la mano co l­
gando de una vara algunos de estos elementos comes­
t ib les que se acercan a la gente. pr incipa lmente a los ni­
ños, para ret irarlos antes de que los puedan alcanzar. o
I~ de hacer co lectas o cuest aciones por las casas pi­
dlend~ cosas de com er, preci samente de carne, sangre
o de diversas part es del cerd o con las que luego se rea­
lizan comi das colectivas el martes de carnaval.

Tenemos pues que admit ir. al comprobar estos he­
ch os .y mucho~ otros datos que se podrían aducir. lawan l ':flport~ n cl~ del protagon ismo de los animales y su
~Ive~sldad simb ólica dentro del ci clo del Carnaval espa­
ñol, Incluso en el momento actu al.

SARDINA
Es la sardina el animal elegido como protagonista de

una costumbre cuy o origen para muchos va unida de
forma íntima a la muerte del Carnaval. Se qu iere repre ­
sentar el fin de los desenfrenos y el comienzo de una
época de abstinencia y penitencia como es la Cuares­
ma. siendo los pescados el alimento caracterí stico del
ayuno, será la sardina su mejo r representante.

Su aspecto externo es variado: en su forma real. es lo
más generalizado. Aparece una sola sardina normal­
mente arenque, como en Lastras de Cuéllar (Segovia),
que se mete en una cajita o ataúd para ser transportada
en anda s. como en Verín (Orense) y en algunas loca lida­
des de Cast illa y Extremadura.

A veces se tran sportaba un pellejo o bota de vin o, o
un pelele o muñ eco de paja en cuya boca ponían una
sardina, esto sucedía en el Madrid del siglo XIX. recogi­
do por Madoz y Mesonero Romanos. En algunos pue­
blo s de la provincia de Albacete, a los que hace referen­
cia Nieves Hoyos Sancho, era un hombre acostado en
un carro el que hacía de muerto. iba cub ierto con ramas
de ol ivo y precedido por una cruz de madera. de la que
pendían sardinas. Costumbre también muy interesante
es la que se realizaba también en numerosos pueblos de
Cáceres. donde se idtJntificaba a la sard ina con una per­
sona , así un hom bre se metía dentro de un cajón y era
transporta do en unas angarillas para su entierro. En ge­
neral en el llamado «Entierro de la Sardina». pueden
existir varios aspectos. no fijos en todos los lugares.

El Bando o Pregón , que anuncia, convoca y prepara el
posterior entierro, como en Verín (Orense) y en Murcia.

El Sermón o Testamento, crít ica burlesca de autorida­
des o particulares. con una intención de censura . Ta­
boada hace referencia al sermón que se pronunciaba en
Galicia, pero sin tener lugar la mojiganga del entierro; el
testamento se realizab a en Murcia y en Cataluña.

El entierro de la sard ina propiamente dicho es una pa­
rod ia o simulacro de un ent ierro de rito catól ico. con un
carácter ant iclerical común a muchas épocas. De forma
generalizada la comitiva está integrada. por unos que
encarnan al sacerdote. sacristán y monaguillos; el
acompañamiento está formado por una comparsa más
o men os numerosa de personajes reales o disfrazados.
junto con un grupo de plañideras que dan grandes gri­
tos y lamentaciones por su muerte; se portaban objetos
y utensilios de lo más variados, junto con carros llenos
de pellejos de vino y comida, como en Madrid. A lo lar­
go del trayecto eran usuales las canc iones. versos y fra­
ses licenciosas; al igual que gestos y bromas, así en

Madrid se mojaban escobones en calderos de vino y se
lanzaban al públ ico y a la comitiva, igual pero con agua
suced ia en Orense . Es imp ortante destacar que en algu­
nos lugares el cortejo era formado sólo por mujeres
como en Centenera (Guadalajara) , o eran estas sus prin­
cipal es protagonistas como en Valdeverdeja (Toledo) o
Lastras de Cuéllar (Segovia).

La muerte de la sardina. culmina con la desaparición
o destrucción, rit o típico de muchas costumbres del
Carnava l. Es comú n el ente rrarl a en un hoyo o fosa. en
Vilanova y la Gelt rú (Barcelona). antes se la comían y
luego enterraban sólo la espin a. Otro desenlace era el
quemarla, así en Boltaña (Huesca) en la plaza. se con s­
truía una barraca con cañas de maíz y otros materiales
y dentro era quemada. en Murcia la hacían arder en un
gran catafalco, en "Asturias el escritor Clarín hace refe­
rencia a que la sardina realizada en metal blanco. pasa­
ba a ser propiedad del mozo que mejor recitara una ora­
ción. y éste se la regalaba a una moza . La ceremonia
concluye en general con una merienda. Madoz comenta
que en Madrid. al term inar se ponían a merendar y a be­
berse el vino del pellejo que hizo de muerto; en la pro ­
vincia de Albacete compraban vino y asaban carne y las
sard inas que habían ido co lgadas en la cruz durante el
entierro; en Boltaña (Huesca) en la barraca constru ida
en la plaza y ante s de quemar la sardina se prepara un
guiso con las cosas recolectadas por los mozos.

La ceremonia ha concluido y con este rito. la sardina
resucitará el próximo año . Lo único que a primera vista
no enca ja. es que sea la «sardina». típico alimento del
ayuno cuaresmal. el animal elegido como protagonista
de una f iesta claramente carnavalesca. Algunos autores
creen más lóg ico el enterrar un cerdo al empezar esta
época , Iribarren recoge una antigua costumbre. en la
cual durante la cuaresma se comía estricta y rigurosa­
mente de vig ilia, se sa lia enterrar el primer día una cana l
de puerco, para demostrar de una manera palpabl e y
positiva que desde aquel día quedaba absolutamente
prohibido comer carne , se le daba irónic ament e el nom­
bre de «sardina».

Por otro lado Valenciano Gaya. se centra en el papel
tan importante que juegan los abusos alcohólicos en las
«locuras del Carnava l». En muchos lugares se asocia a
la salada sard ina que est imula el beber, con el vino, y
por lo tanto con el dios Baca. En Murc ia, se le pone el
epitafio: «Hic yace Bacanalia»; en el Testamento de
1876, de la pluma de Sánchez de Madrigal se lee:

«Cedo tranquila al destino
que impele a toda mi raza:
de estar en pren sa en la plaza
siendo un estímulo al v ino »

Clarín af irma que en Asturias. el ent ierro de la sardina
es «el oas is donde se apaga la sed de goces con ansia
de borrachera» y prec isa «los fantasmas con sus capiru­
chos, miran al c ielo emp inando la bota ». Múltip les pue­
den ser las referencias y a muchas ya hemos hecho re­
ferencia a lo largo de esta expo sición.

También influye en su celebración el hecho de actuar
contra la autoridad. que mandaba term inar el Martes y
empleando como pretexto la sard ina, alargaban las li­
cencias del Carnaval al Miércoles de Ceniza, con el con­
siguiente escándalo por ser ya Cuaresma. de ahí que
existieran múltiples proh ib ic iones para esta celebrac ión .

Lo que es evidente es su carácter carna valesco y que
en algún momento se deb ió de confundir el ent ierro del
pelele. con el de la sardina. aunque el origen fuera dife­
rente. vale como ejemplo una canc ión que se cantaba
en Orense durante el entierro:

«El Carnaval se ha muerto
lo llevan a enterrar
llorad, hermosas niñas
llorad. llorad, llorad».

9


